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   Capítulo 1

[image: ]

No pude evitar tararear mientras colgaba un bonito copo de nieve de papel sobre el mostrador de recepción. Wendy, que estaba debajo, me lanzó una mirada que solo podría describirse como de resignación. Coloqué el copo justo en su sitio, bajé de la escalera y terminé la canción en voz alta. 
—Walking in a winter wonderland.
—¿Villancicos? ¿En febrero? —preguntó Wendy, aunque sonrió mientras negaba con la cabeza—. Pensaba que estarías harta de la Navidad a estas alturas.
—¡Jamás! Es prácticamente imposible hartarse de las mejores fiestas del año. Siempre las tarareo cuando estoy feliz.
Retrocedí unos pasos para examinar la decoración en la que había estado trabajando la última hora. Era ese momento maravilloso del día antes del éxodo masivo de salidas en el complejo. Como era jueves, quizá lo de «éxodo masivo» era exagerar un poco. Más bien sería un goteo. Pero eso significaba que teníamos espacio de sobra para movernos y dejarlo todo listo.
—No lo sé —dije frunciendo el ceño mientras miraba al techo—. Creo que necesito más copos de nieve.
A Wendy se le agrandaron los ojos y le di un codazo en el costado.
—Es broma. Ha quedado perfecto. Con esto el vestíbulo ya está decorado. Ahora me toca ponerme con el salón. No puedo dejar que Danny se lleve toda la diversión.
Plegué la escalera y me la coloqué bajo el brazo, asegurándome de no tirar nada del mostrador al girarme. Wendy miró hacia el aparcamiento, algo que había estado haciendo con frecuencia durante la última hora mientras yo trabajaba.
—¿Cuándo crees que llegará? Ya pasan de las nueve. Tenía que estar aquí a esta hora, y sabes tan bien como yo que nunca llega tarde.
—Penny vendrá —dije, mirando en la misma dirección, hacia el aparcamiento de empleados—. Quizá sea buena señal que ya no sea tan puntillosa como antes.
—¡Oh, muy buena! Tendré que recordarla.
—Nuestras noches semanales de Scrabble están empezando a dar sus frutos, ¿verdad?
—Para ti, quizá. Pero volviendo a Penny. ¿Crees que ella...? ¿Deberíamos hacer algo especial para darle la bienvenida?
Fruncí el ceño. Sinceramente, no sabía qué necesitaba Penny. Tras su horrible experiencia de haber estado encerrada por un delito que no había cometido, víctima de una trampa de parte del personal de limpieza al que supervisaba, Penny había sufrido una especie de crisis nerviosa. Después de que le dieran el alta en el hospital, se había recluido en su apartamento. No es que pudiera culparla. No podía ni imaginarme en su situación.
—No lo sé, Wendy. La visité unas cuantas veces cuando estaba fuera, pero nunca decía mucho. Sé que no le gustan los aspavientos. Creo que deberíamos tratarla como siempre.
—¿Salir corriendo a escondernos cuando la oigamos venir?
Le di un palmetazo en el brazo a Wendy y negué con la cabeza. No le faltaba razón, pero yo estaba decidida a estar por encima de mis instintos más básicos. En teoría.
—No seas tonta. Solo... compórtate con normalidad. Salúdala. No querría que estuviéramos encima de ella. No la he visto en semanas, pero supongo que sigue siendo la de siempre.
Dejé la frase en el aire y Wendy y yo intercambiamos una mirada. La antigua Penny era... bueno, no era la persona más amable del mundo. Tenía ideas muy fijas sobre cómo debía gestionarse el personal de limpieza y cómo deberíamos hacer todos nuestro trabajo. Yo nunca le había caído bien y siempre dejaba claras sus preferencias. Pero había acudido a mí cuando tuvo problemas. Eso significaba algo.
Levanté la escalera. Pude oír a Danny trasteando con lo que parecía la lámpara de araña del salón.
—Todo irá bien. Sé tú misma, Wendy. Eres una de las personas más agradables que conozco. ¿Vuelves a comer con Josh hoy?
A Wendy se le marcaron los hoyuelos en su cara redonda y me dedicó una sonrisa tímida.
—Ese es el plan. Vamos a ir al pueblo. Sé que aquí podemos comer gratis, pero a veces apetece salir un poco.
—Te entiendo. Avísame si necesitas algo. Será mejor que vaya a ver qué trama Danny.
Me dirigí por el pasillo y me descubrí tarareando de nuevo al pasar bajo la bonita tela azul que había colgado antes, decorada con brillantes copos de nieve bordados en hilo de plata. El salón resplandecía, con un fuego crepitando alegremente en la chimenea del centro de la estancia.
—¿Qué haces, Eden? —preguntó Danny desde lo alto del último peldaño de la escalera.
La lámpara volvió a tintinear y me estremecí mientras estiraba el cuello para ver qué estaba haciendo.
—¡Ten cuidado ahí arriba!
—No pasa nada. Solo uno más y... ¡ya está!
Bajó de la escalera a trompicones y a una velocidad nada segura, pero así era Danny. Charlie, mi mejor amiga y novia de él, ya desesperaba intentando que tuviera algo de sensatez.
—Ha quedado increíble. Venía a echarte una mano, pero parece que casi has terminado. Buen trabajo, Danny.
Él se encogió de hombros y miró alrededor de la sala con las manos en las caderas.
—Es bastante fácil. Siempre usamos los mismos adornos para este evento. Pero no es ni de lejos tan divertido como Halloween.
—¿Cómo es el Baile de Invierno?
—Ah, es verdad. El año pasado no estabas. Es una pasada. Todos participamos en la noche de apertura. Toda la gente ricachona de Denver sube para bailar toda la noche y mirarnos por encima del hombro. Pero la comida es increíble. Por eso merece la pena.
—Tenías que ser tú el que se fijara en eso —dije, dándole un codazo—. Y dime, ¿vas a bailar con Charlie?
Llevaba enamorado de Charlie desde mucho antes de que yo empezara a trabajar en el Valewood Resort, y estaba segura de que ella sentía lo mismo desde hacía el mismo tiempo. Por fin, en octubre, habían dado el primer paso vacilante en su relación. Ahora, meses después, seguían andando con pies de plomo.
—Puede —dijo Danny, sonrojándose un poco—. Soy un bailarín pésimo, Eden. ¿Y si le piso todos los dedos de los pies?
—Seguro que no se te da tan mal.
Danny enarcó una ceja.
—No, se me da peor.
—Bueno, yo sé bailar un poco. Puedo darte algunos consejos si quieres. El vals es bastante sencillo. Espera, deja que ponga esto aquí.
Apoyé la escalera contra la pared y me volví para ver a Danny con los ojos recorriendo la habitación, buscando una vía de escape rápida. ¿Aquello que le perlaba la frente era sudor?
—¿Eh, ahora mismo?
—¡Pues claro, ahora mismo! Hemos terminado de decorar y no hay nadie por aquí. Vamos, ponte ahí y levanta los brazos.
Los levantó por encima de su cabeza y me costó no soltar una risilla.
—Así no —dije, cogiéndole las manos y colocándoselas con cuidado en la posición correcta—. Así.
—Vale. ¿Y ahora qué?
Se quedó un poco rígido mientras yo le hacía retroceder un paso.
—Solo cuenta mentalmente. Uno, dos, tres; uno, dos, tres. ¡Eso es, así! Tres pasos. Tú puedes.
Danny sacó un poco la lengua mientras yo lo guiaba con los pasos. Estaba a punto de enseñarle a dar una vuelta cuando alguien se aclaró la garganta. Giramos la cabeza al unísono y vi a Penny allí de pie.
Su pelo... todas las veces que había visto a Penny, llevaba el pelo recogido en un moño tan tirante que estaba convencida de que sus folículos pedían clemencia a gritos. Ahora lo llevaba suelto, con un corte bob oscuro y elegante que resaltaba sus pómulos afiladísimos. Había perdido peso. Demasiado.
—¡Penny! Qué alegría verte —dije, apartándome de Danny.
—Me alegra ver que no han cambiado mucho las cosas por aquí —dijo ella, con la voz algo más ronca de lo habitual—. Veo que sigues eludiendo tus obligaciones.
Me ardieron las mejillas, aunque lo había dicho sin rencor. De hecho, si no me equivocaba, sonaba casi... ¿cariñosa?
—Penny —dijo Danny, dando unos pasos hacia atrás—. Me alegro de que hayas vuelto. Tengo que, eh, hay algo que tengo que, eh...
Y desapareció, caminando como si los sabuesos del infierno le estuvieran pisando los talones. Me volví para mirar a Penny; tenía los ojos un poco tristes mientras lo veía huir. Me froté las manos y me acerqué.
—¿Tienes ganas del Baile de Invierno?
La tristeza no había abandonado del todo su mirada cuando volvió a centrarse en mí.
—Supongo. El complejo está muy bonito, Eden. Has hecho un buen trabajo.
Me dedicó un asentimiento torpe y giró sobre sus talones, alejándose con paso silencioso. Espera, ¿silencioso? Durante meses, me había perseguido el sonido de sus tacones resonando en los suelos de mármol. Ahora se movía tan sigilosa como un espectro con un par de zapatos cómodos. ¡Zapatos cómodos! Y sin tacón.
—Vaya —dije a la habitación ahora vacía—. Realmente ha cambiado.
Danny se había dejado la escalera, pero era demasiado alta para que yo pudiera con ella sola. Tomé nota mental de pedirle ayuda a Josh o a Trevor más tarde. Mientras tanto, tenía que volver al trabajo. La decoración estaba lista, pero aún tenía que asegurarme de programar las publicaciones en las redes sociales.
Una pareja estaba en el mostrador haciendo el registro de salida cuando regresé al vestíbulo. Esquivé su montón de maletas y me di cuenta de que Wendy me miraba con los ojos muy abiertos y ladeaba la cabeza hacia el pasillo donde estaban los despachos.
—¿Hay algún tipo de descuento si reservamos otra estancia? —preguntaba el hombre, mientras su mujer asentía a su lado—. Hemos disfrutado mucho de la visita.
Wendy volvió a prestar atención a la pareja y yo seguí caminando hacia mi oficina. ¿Qué demonios intentaba decirme? La puerta del despacho de Marsburg estaba cerrada, pero pude oír dos voces al pasar. Mi jefe y Penny. Ah, eso lo explicaba. Entré en mi despacho y me puse frente a la ventana, contemplando el complejo.
La nieve lo cubría todo con un manto blanco y reluciente. Los árboles en el extremo más alejado del complejo estaban cargados de ella, inclinándose bajo el peso. Incluso los tejados de las cabañas de los empleados seguían blancos. El pronóstico, por suerte, no anunciaba más nieve para la próxima semana, así que, con suerte, el Baile de Invierno saldría a pedir de boca.
Había pasado casi un año desde que llegué aquí, asustada e insegura, apenas preparada para enfrentarme a un nuevo trabajo. Un nuevo lugar para vivir. Muchas cosas habían cambiado desde entonces. Había descubierto la capacidad de comunicarme con los gatos que vivían en el complejo y había adoptado a dos de ellos: Jasper y la pequeña Star. También había encontrado una nueva mejor amiga en Charlie y había conocido a Ethan.
Una sonrisa asomó a mi rostro al pensar en su nombre. Ethan Rhodes. Era el detective local de Valewood y nos habíamos conocido aquí mismo, en el complejo, durante una investigación. Las circunstancias no habían sido las ideales pero, de algún modo, aquí estábamos, viento en popa, a pesar de algunos baches en el camino.
Me aparté de la vista exterior y me senté a mi escritorio. Mi lista de tareas pendientes ocupaba casi una página de mi libreta y estaba decidida a tacharlo todo antes de que acabara el día. Todavía tenía que probarme el vestido para el baile. Charlie lo había elegido, como siempre hacía, y nos prepararíamos juntas para el gran evento en su cabaña, como siempre hacíamos. Era una maravilla con el pelo y el maquillaje, y yo... bueno, digamos que dependía mucho de su pericia.
Me aparté el pelo de la cara y me puse a trabajar. Este iba a ser el mejor Baile de Invierno que Valewood hubiera visto jamás.
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El camino de vuelta a las cabañas había sido despejado con la pala, gracias a Carl, pero el sol que habíamos tenido a primera hora del día había creado una gruesa capa de escarcha que hacía que caminar fuera peligroso. Avancé resbalando y patinando hacia mi cabaña, decidida a no caerme y romperme o magullarme algo. Mañana por la noche se celebraría el baile, y tenía grandes planes para bailar y bailar en los brazos de Ethan. 
Abrí la puerta y entré, deteniéndome en seco al encender la luz. Parpadeé un par de veces, convencida de que me lo estaba imaginando. Pero no, no era así. Toda la cabaña estaba llena de tiras de papel higiénico. Y, sospechosamente, no había ni rastro de los dos gatos.
—¿Jasper? ¿Star?
Una suave risita resonó en mi cabeza y resoplé, incapaz de mantener la cara seria. Esa gatita era un bichejo.
Se oyó un crujido mientras Jasper salía de debajo de la cama con una expresión de culpabilidad en su cara atigrada. Star, una pequeña gatita blanca con ojos azul claro como huevos de petirrojo, apareció tras él.
—¿Te gusta? ¡Hemos decorado para ti!
Jasper me lanzó una mirada de complicidad y mis hombros se sacudieron por la risa contenida al darme cuenta de cuánto papel higiénico se había sacrificado.
—Los dos, ¿eh?
Jasper se sentó, con la cola enroscada alrededor de las patas, y no se atrevía a mirarme a los ojos.
—Los rollos eran un poco grandes para ella.
Ya no tenía sentido intentar ocultar mi risa. Me senté en el suelo junto a él y le acaricié la cabeza mientras Star correteaba por todas partes, con los ojos brillantes, deslizándose por el suelo.
—No puedo creer que me hayáis llenado la cabaña de papel higiénico. Es lo mejor que me ha pasado nunca.
—Le dije que era una mala idea, pero ya sabes cómo se pone —dijo Jasper, apoyándose en mi mano—. Es igual que su madre.
Luna, la madre de Star, era miembro de la colonia de gatos, y tenía toda la razón. No sabía cómo Fig, su líder, se las apañaba con esa gata de carácter tan fuerte. Jasper se había encargado de ella antes que Fig y probablemente le costó igual.
—Me encanta. Es muy... festivo —dije mientras Star pasaba de largo otra vez, con su colita erizada mientras golpeaba las tiras de papel.
Jasper finalmente me devolvió la mirada con sus ojos dorados y ronroneó, con un sonido profundo y ronco. No había forma de que pudiera enfadarme con él. Con ninguno de los dos. Aunque fuera a tardar una eternidad en recoger cada pedacito. Aunque tuviera que comprar papel higiénico nuevo. Y a juzgar por la cantidad esparcida por todas partes, eso iba directo a mi lista de la compra.
—¿Quién tiene hambre? —pregunté poniéndome de pie—. Tengo algo especial para ambos.
Jasper se animó y Star frenó en seco. La comida siempre ganaba al juego con esta pequeña. Empezó a dar saltitos en el sitio.
—¿De verdad? ¿Qué es?
—Vamos a mirar en la nevera.
Sabía que sus potentes narices ya sabían del roast beef que les había reservado la noche anterior, pero era divertido fingir, especialmente cuando Star se emocionaba tanto. Jasper trotó tras la gatita hacia la pequeña cocina en la esquina de mi cabaña y esperó pacientemente mientras yo calentaba su festín.
—Aquí tenéis —dije, dejando sus cuencos—. Que aproveche.
—¡Bien!
Observé cómo la gatita sorda casi se zambulle de cabeza en la carne. Todavía me estaba acostumbrando a oír su voz en mi cabeza. Aprendía palabras nuevas cada día, gracias al paciente Jasper. Su alegría pura al experimentar el mundo me hacía verlo con ojos totalmente nuevos.
Me apoyé en la encimera, mirando alrededor de la cabaña, y volví a reír de nuevo. Era una zona de desastre. Pero al menos Star probablemente dormiría toda la noche después de tanta actividad. Últimamente se despertaba a las tres de la mañana, para disgusto de Jasper. Quizá esta noche todos pudiéramos dormir al menos hasta después del amanecer.
Debería limpiar el desastre, pero mi estómago tenía otros planes. Primero comer, luego limpiar, me dije. Mi teléfono sonó y lo cogí. El rostro de Ethan llenó la pantalla al conectarse la videollamada.
—Hola, Ethan. ¿Cómo ha ido tu día?
Sonrió y sus ojos del color del cielo de verano se iluminaron, arrugándose en las comisuras.
—Largo. ¿Y el tuyo?
—Tienes que ver esto.
Giré la cámara del teléfono para que pudiera ver la cabaña antes de volver a enfocarme y negar con la cabeza.
—Vaya por Dios. Creo que esto supera algunos de los mejores casos de delincuencia juvenil que he visto últimamente. ¿Todo listo para mañana?
—Creo que sí —dije, hurgando en la nevera para ver qué podía preparar para cenar—. ¿Sigue en pie lo del baile de mañana?
—Como si me lo fuera a perder. Incluso he conseguido que Stew acepte cubrirme si recibimos alguna llamada. Me debe un favor de cuando ayudé a su departamento el pasado diciembre. No puedo esperar a bailar con mi chica.
Sentí que me ardía la cara mientras cerraba la puerta de la nevera, haciendo malabares con unos cuantos táperes.
—Eso es genial. No puedo esperar a que veas el salón de baile. Nos hemos esmerado muchísimo.
—Si lo has organizado tú, va a quedar increíble. ¿Cómo está Penny?
Le conté mi encuentro con la jefa de limpieza mientras preparaba una ensalada y algo de embutido para mi cena. De fondo, los ruidos sugerían que él estaba haciendo lo mismo. No pude evitar sonreír ante este momento compartido de vida doméstica, a pesar de estar en casas distintas.
—Vaya. Quizá su experiencia la convierta en mejor persona. Fuiste la única que se molestó en ir a verla. Con suerte será más amable contigo.
Me encogí de hombros mientras echaba aliño a mi ensalada.
—No me debe nada. Solo hice lo correcto. Pero no voy a mentir, sería estupendo no tener que evitarla más. En fin, cuéntame cosas de tu día.
Comimos juntos mientras Ethan me hablaba de algunos de los casos en los que estaba trabajando. Sabía que no podía contármelo todo, pero significaba mucho que valorara mi opinión. Habíamos trabajado juntos en algunos casos en el complejo, pero ahora me estaba dejando entrar más en lo que trataba en el departamento. Era terreno nuevo para nosotros.
Llevé el teléfono al fregadero mientras lavaba los platos. Ethan hizo lo mismo, como hacíamos siempre en estas videollamadas nocturnas. Era una forma tranquila de estar juntos, incluso estando separados. Le pillé reprimiendo un bostezo mientras se secaba las manos.
—Ha sido un día largo. Deberías dormir un poco. Y yo tengo papel higiénico que recoger.
—Ojalá estuviera allí para ayudarte —dijo, bostezando con libertad esta vez.
—Vete. Duerme. ¿Te veo mañana?
—Te lo garantizo. Buenas noches, cariño.
—Buenas noches de mi parte y de parte de los gatitos —dije, moviendo la cámara hacia el dúo durmiente acurrucado en el sillón.
Nos despedimos y dejé el teléfono, sintiéndome agotada de repente. Aún no se me había ocurrido un apodo para Ethan. Él solía llamarme cielo o cariño. Seguía dándole vueltas a varios nombres, pero ninguno me convencía. Me estiré y cogí una bolsa de basura de debajo del fregadero.
Jasper abrió los ojos cuando empecé a meter el papel higiénico en la bolsa. Seguía teniendo un aspecto culpable, así que dejé lo que estaba haciendo y me agaché junto al sillón, acariciándole el pelaje de la cabeza.
—No te preocupes por eso, colega. Me hace sonreír imaginaros a los dos haciendo todo esto. Ojalá hubiera podido verlo.
Apoyó la cabeza en mi mano y ronroneó con los ojos pesados. Le di un beso justo en la parte superior de la cabeza y me levanté.
Unos golpes rápidos y rítmicos en la puerta me detuvieron a mitad de mis esfuerzos de limpieza. Supe exactamente quién era antes de abrir la puerta.
—Hola, Charlie. Pasa.
Mi amiga entró y se quedó boquiabierta al ver lo que le había pasado a mi cabaña. Levanté la bolsa y me reí.
—Ya he limpiado la mitad.
—¡No puede ser! ¿Tus gatos te han empapelado la cabaña? Esto es increíble —dijo, haciendo restallar su chicle mientras se quitaba el abrigo—. Toma, te ayudo. Tengo unos minutos antes de que empiece mi turno. Te echamos de menos en la cena.
Cerré la puerta tras ella mientras el viento agitaba las puntas de su coleta. Este mes se había decantado por un tinte azul para la parte inferior del pelo en honor al Baile de Invierno. Deseé, no por primera vez, tener el valor de hacer cosas divertidas con mi pelo. Mi mayor acto de rebeldía, al menos hasta ahora, había sido cortarme el pelo a la altura de los hombros cuando me llegaba a la cintura. Ella me lo mantenía arreglado y, poco a poco, me estaba acostumbrando.
—Lo siento, pero quería cenar con Ethan.
—Ooooh, sois tan empalagosos —dijo, quitándome la bolsa de las manos—. Adorables, incluso. ¿Ya tienes un apodo?
—No. Estoy bloqueada.
—¿Cielito? ¿Cuchi-cuchi?
Resoplé y empecé a meter más papel higiénico en la bolsa mientras ella se arrodillaba a mi lado y me ayudaba. Repasamos varios apodos, terminando entre risas mientras recogíamos los últimos restos de papel higiénico. Los que se veían, al menos. Estaba segura de que había más escondidos debajo de mi cama.
—Tengo muchas ganas de ver tu vestido —dije, sacudiéndome los pantalones al levantarme—. Se veía precioso por internet.
Charlie sonrió y se encogió de hombros.
—Ya veremos si a Danny le gusta.
—¿Cómo va todo por ahí?
Charlie se ruborizó y desvió la mirada, con una timidez poco habitual en ella.
—Va yendo. Nos lo estamos tomando con calma. Solo desearía que...
Dejó la frase a medias y yo arqueé una ceja, esperando a que continuara. Finalmente agitó las manos y gimió dramáticamente.
—Ni siquiera lo sé. Olvida lo que he dicho. Hablando de vestidos, no puedo esperar para ponerte guapa mañana. ¿Estás lista?
—Creo que sí. Mañana haré un repaso final. Estoy un poco nerviosa. Nunca he hecho nada parecido. Un baile parece algo tan elegante... Y habrá tanta gente importante.
—Sí, como tú, yo, Ethan y Danny. No dejes que los influencers te hagan sentir incómoda, Eden. Se ponen los zapatos igual que nosotros. ¿Es cierto que Vivienne Hartwell va a venir?
Asentí y cerré la bolsa de basura con un nudo. Conociendo a Star, si la dejaba abierta, se despertaría a mitad de la noche y decidiría esparcir el contenido por todas partes. Gatitos.
—Envió la confirmación. O lo hizo su equipo. Aún no me lo puedo creer.
—¡Ya ves! ¡Menudo puntazo! ¿Crees que ese periodista estará allí?
Hice una mueca al volverme hacia mi amiga. Adrian Sloane, de la Valewood Gazette, llevaba meses siendo un grano en el trasero. Había aceptado un trabajo en el periódico local en octubre y, al parecer, estaba en una cruzada para ganar un Pulitzer. Había decidido que centrarse en el complejo y en las cosas desafortunadas que parecían ocurrir
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